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f;os mártiree-del terror bolchevique
hacen ún nuevo'llamamiento, por nues-
fro conducto, a vuestra ayuda, a vuestra
eolidaridad de clase.

De naevo los lamentos hor, ipilanies
Ilegen a nosotros desde el fondo de las
prlsiones d^ia-tejana Rusia: En la aciua-
llded, como en el pasado, el puzblo ruso
aufre bajo el yugo dal despo;ismo; hoy;
como ayer,los fristes y: fríos subterrá-
néos de numerosas prisiones son testi-
gos mudos de sufrimientos terribles de
los luchadores por una gran causa: Ac-
tualmente, eoinó en él pasado, los gemi-
dos estremeeen e invaden el espácio en
Roeie.:. Las prisianes zaristas están

^ abarrotadas; casas particulares y oiros
edificios han sido ĉoni^eriidos en prisio-
nes, y los eampos de la muerte no son
ya s ŭficientes... De nuevo, sobre las ru-

. tas a lugares lejanos, salvajes, ma,sa- ^
nos áridos e inhabitados de los destie-
rros zaristas, se prolongan las procesio-
nes de jóvenes y de viejos, de hombres

,y de mujeres. Las cadenas rojas han
aherrojado a fódo el pais. Rusia se ha
convertido en una inmensa 'prisión:
i10,638 desterrados por orde.n adminis-

- frafiva! i48.819 encarcélados! iLa arbitra-
rledad, nada más que la arbitrariedad
:por todol ^

En nombre de solidificar su domina-
eión, el partido comunista secuestra a:

., Jos hombres a diestro y. sini^stro, en-
; earcelándolos y teniéndolos presos años
éntero3 sin ^proceáo^ ni •iusf^u ĉciónf.

De todos los prisioneros, ŝolamente a
QLOl6 se.les ha hecho procéso. _

Ei pueblo ruso gime bajo la bota san-
a8;pto' grienta dé la dominación; de la pandilla.

' desmoralizada para el l?oder.. El partido

de la Revolución se ha traasformado en
la vanguardia de la eonfrarrevolación,
el partido de la-reacción m^fs abyecla y

más innoble; pórque se cubre con el es-
tandarte de la Rzvolación Sxial...

Entre los desferrados_hay un 48 por

100 de obreros, de ellos 10 por 100 di

agricultores; entre los eondenados un
;40-por-100-de-obrero ĉ̂amyesinos y sol-

^ueteb, ^ dados del ejércifo rojo:
LDe qué se trafa pues?... ^U1 parlido

obrero, an partido de proletariós,ún par-
tido de clase, o bien una banda de cri-

, minales ocultos tras la bandera sagrada
de la Revolución?

- Entre los desterrados se c ŭentan un

10 por 100 de ánarquistaŝ y comunistas,

^^5 por 100 qae no pzrteneeen a ningún

partido; y 50 por 100 de socialistas; en-

; tre los condenados hay un 10 por 100 de

nnarquistas, y 60 por 100 di socialistas

, y ain partido. ^Dónde está, pues, la bur-

, guesfa contra la que se dirige esta dic-

^ tadura`?.^Qué es esto; qn' partid0 de, la
. revolución o de la contrarrevolŭción?

-^ Decidnos: EI parfidó comunista, ^no

. ha ectipáado a loŝ ,Verdugos de la Com-

. mtlne.dé Parls4 ^No palideĉé lareáĉéióir:

: de la España clerical en comparación de

la tiranfa en Rusia2 El bolcĥevismo:rusó,

yno ĉopia al fascismo de ftalia4 Décid-

nos; ^Es asf como los bolcĥ eúvistas, çón"

la represión conira las obreros revoÍu-

t;ionarios, con et sofóeamiznto de huel-

,. ^as y con el áplastamiento sanguinarió

evolúcionan a lo Noski alemán?LEs que,;

la .justicia• de estós eqúívale a la ^jus-;

ticia• de los multimillanarios america- ^

nos qtle emplean tesligas pagados_ cón

eI 6n de matar ^legalmente^ a Saĉ^o y

a Vantetti4 -
s. ^ lEamaradat3, hérmanos de lucha! -

Decidnos: Vuesiros sentimientos de
aolidaridad> Lno están en todo momento
dispaestos a ayudar a vuestros herma-
qOs de elase vencidos y oprim'dos`1

ZNo protestáis.continuamenle ahora
contra el fascismo, contra las ejeeucio-

11es inglesas en el Afri ĉa dzl Sud, con-

tra la reaeción en España? yNo tomáls

voaotroŝ nna parte muy activa en favor

i1e Mqx tiolz y Marty4 LNo orientáis vos•^

^^:1

^ etros la lpcha por la vida y la liberlad de
Saeeo`? I,No estáis'profundairlente indig-
nados por la fria cruéldad con qué la
burguesía americana mira a Sacco ante
sus 20 dfas de huelga de hambre4

Si; todo eso os indiĝna y os empuja
a la lucha. Gracias a esa lucha, la mano
del verdugo no puede tócar la cabeza de
Sacco, y ahora, vuestra lucha común le
dará ia libertad. ^Y la Rusia pues2 ^Por
qué la habéis olvidado? LEs qpe creéis
quz en Rusia, entre los ^niles d^ deste-
rrados y prisioneros no hay de los
Sa^co, Vanzetti, Cottfn y Max Hólz?

De los campos lejanos de concentra-
ción de Kholmogóry nos llega, a nos-
oiros desterratlos de la Rusia soviética,
el grifo de sufrimiento, el llamnmiento
de socorro, tal vez el último que es séa
dirigido: ^Queridos camaradas: La vida
nos es insoportable, las fuerzas llegan
al fin,.. Nosotros dirigimos nuestra de-
manda de socorro al pro'efariado inter-
naeional... Es nuestra úl^ima esperanza;'
si esta es defraudada, será necesario
acabar,., Ya no nos queda ofra cósa que
hacer.:.^°liEste es e] grito dz los Sacco
rusos!! Entre ellos sufre, después de los
fres años últimos, uno de los militañfes
más activos del movimiento anarqtiisfa
y sindicalista ruso,, el camarada Aron
Baron, más de una vez elegido por e]
proletarjado de Kieff al soviet de esfa
villa. S;i suerte es terrible: los bolche-
vistas han fusilado a su compañera,
^ aoy Baron; han fasilado a su hermano,
y han intentado matarle a él mismo dis-
parando sus fusiles contra sŭ celda; lo
aformentan con todá suerte de bajune-
rías y vaj.^eiones, obligándole a la huel-
ga del hambre; durante s4 perfodo de
encarce',ación, nuesiro eompañero pasó
40 dias sín eomer. A fines dél año pasa-
do, después de múchos valvenes por

;nun^erosas prisiones, fué encarcelado
con muches de sus camaradas en la pri-
sión de Karkoff donde ellos exigieron de
Rakowsky el ser libertados o fasilados.
Después de una huélga prolongada de
hambre fueron libertados a condición de

--ser-extrañados_aLexttúnjero, Mas.,. Ra-
kowsky propone, y Dzerjinsky dispone.
Cuando nuestros camaradas Ilegaron al
Departamento Polftico de Moscú para
obtener los pasaportes, fueron nueva-
mente detenidos, y algunos dfas después
desterrados al campo dé concentración
_de Kholmogory para dos años'. Estas
vejaciones incrsantes han hecho des-

( bordar el máximum de la paciencia, y es
pór lo que, en señal de protesta, el ca-
marada Barón há deelarado de.nuevo la
huelga del hambre, Conociendo su ca-_
rácter firme y deeidído, puede presumir-
ŝe qae no sz parará ante los suplicios y
que.lievará esta actifud hasta el fii, ,Sú

^ vida está eñ peligro.:. Tal qez sea ya
, tarde :,

^ iNo olvidéis a Rúsia; pedid ia tibertad
de Kabas=Zárasink, . de ' Ólonietsky, de
Novozh^iloff y de otros miles, de prisip^
neros y desterradosl T r^^^.
'.1Vo olvídéis, camaradas, qúe la res= ^ LA^ BAN+CARROTA
páñsebiifdáá de la reaceión^en Rusia rto ^^ LA VER©^ENZA
es sĉ^1a dél gnbierno ruso que la efectúa, •. -
no soio del Partido Comuniáta rusó, ^ Despuéa_del llemamiento que ¢n esta.

ŝino. támbién ,de la fi^ternacional Comu- misma página publiĉamos; los rrtb/lstas

r^.

1. ^ ^ '+iliw• .

,^:M H;... ^%yi,.
. . ., ,.'L` . . ' .

nista, de los partidos comunistas de to-
dos los paisés de los cuales es esta In-
ternacional ef Gran Cuartel General.
Más que esto. Esta responsabilidad cae
también sobre [a lnternacional Sindical
Roja y sobre todas las organizaciones
que la componen, paes ellas no sola-
mente no éxigir^n á los directores dél
K^emlin que cesen estos acios fan infa-
mes, sino al conlrario, los protegen y
continúan aprobando-los actos sangni-
narios y contra-rrevolucionarios.

Los edificios de esas [nternacionales
son construfdos sobre los cadáveréŝde
fos revolucionarios rusos; en los subte-
rráneos agonizan las victimas, los lu-
chadores de la revolución social.

Y ai Cfara Zelkin, Souvarine y Radek
proponen el frente único contra el fas-
cismo, mlenten, porque ellos protegen el
fascismo ruso; si os proponen el frente
único contra la burguesía, mienten, por-
que ellos cultivan en Rusia y ayudan a
explotar miserablemente ai proletariado,
ruso. Cuando ellos os llamen a luchar
por la liberación de los de vuestra clase
retenidos en las prisiones burg ŭesas,
mienten, porque ellos consagran la flra-
nfa en 12usia, eyudan a fusilar y a encar-
celar en las prisiones ^a proletarias sin
partido, a los paisanos, a los anarquis-
tas; a los sindicalistas y socialistas.

Vosoiros debéis deeirles: •lAbajo
vuestras manos cubiertas de sangre ino-
cenfe d,^ obreros de la causa del prole-
tariadollRefrened vuestro fasĉismo, ia-
vad la sangre que en vuestras manos
chorrea, rectificad vuestros desaciertos
abriendo las pnertas dé vuestras innu-
merables prisiones,a los detenidos po=-
liticos; Iibertadlost^

Camaradas: EI dfa que vosotros des-
plegaréis las banderas rojas y manifes-
taréis vuestra fuerza, vueátra pujanza;
cuando sobre los estandartes serán ins-
critas las divisas sobre las cuales avan-
zaréis en el momento de la lucha decisi-
va, no os olvldéis dé' lnscriblr: ^iCo-
múnistas,.dé todos los pa[sea, vosotros
sois los asesinos de mifes de obreros y
campeslnos revolueionarios rusos! iCo-
mŭnistas,abrid vuestras prisiones a los
anarquistas y prolefarios revolueiona-
riosli iComunistas, devolVedle a Rusia
la liberfad qŭe vosotros mismos lé ha-
béis asurpado, antes que la hora terrible
de la retribución haya sonadol^

iCamaradas, hermanos de ]ncha, no
olvidéis a la Rusia y a sus detenidos, no
les rehuséis v^estro apoyo; salvad la
vida a los qae qnedan de fa vanguardia
rota de vuestro ejército Internacional del
^rabajo^Exigid_deyuesfros partidos co-
munistas y de vuestros sindieatos atilia-
dos a la Internacional Sindical Rc^ja que
se abran las puertas de los présidios
rusos!

iNo olvídéis a Rosia. Ella ha puesto
todas sus esperanzas en vosotros!
EI Comité ruso de Defensa anareo-sin-
dicalisfa de la Asociación" Internacionar
de Trabajádor+es.

.• -_ ...................-__

LABOR D^E PREPARACION
o . ... - r .. .

Po^rque l_^s^ pisfól^s callen no
, . ^ ,^t r ^.^^^

hay q.u^e conflarse ^ ^ ,:phryr̂
. . . . . . . . '. ^ ? .4 ^iY.'?.4

No" es posible que dejemos de hablar
dél terrorismo. EI hecho de que hnyan
pasado ŭnos dias sín que la prensa haya '
tenido que repefir la consabida gneetilla ^
de un nuevo atentado,no quiere d2cir,nl ^^
em m^cho, qne la dignidad hŭmana haya I
evolucionado hasta el reapeto mutno qué !,
toda sociedad civilizada debe iener eomo -
base para su desenvolvimiento y pros- '
peridad. ^,

Y como la labor de Ios anarqaistas
es, por la misma lógica irrefptable de
nuestras concepciones filosóficas, alta-
menle htlmanas, laborar por la aupera-
ción ética del homibre, hemoa de conti-
nuar esta nuestra tarea innovadora hasta
tanto que veamos ese respeto mtltuo,que
es la felieidad universal,asegurada y ga-
rantida por la conciencia coleetiva. Claro ,
qn^ é^a^ética-}^^se respeto no serán po-
áibles dentro de esta cloaca social que.
corrompe los sentimientos y tritord a la
humanidad con 1a más abomInable es-
clavitud. Por ello los anarquistas nos
declaramos ante todó revolucionarios,
parfidarfos de la demolición completa de
este vetusto..caserón^qag se mantienea-
fúérzá de cadóvéris. Péró ĉomo en una
sociedad perfeetamente organizada es
indispensable ante todo la conciencia de I
sus eomponentes para que las leyes mo- ^
rales; únicas que han de regirla, canvi-
ván éñ todos, de aht que entendemos
que una honda y extensa labor revolu-
cioñaria significa lá Incha contra las ta-
ras morales del pasndo;,tanférreamertte:
retenidas por el individuo con toda sa
seeuela de atavismos, cosfumbres y pre-
jufcios. Nada conseguirfamos con frans-
formar la sociedad sl anfes no transfor-
famos al hombre; y el ejemplo de Rasia
es bastante elocoente para convéncer á
quien no se empeñe obstinadamente en
creer lo contrario, . Con la revolnción
pueden barrerse las instituciones y todo
el lastre social que mantiene las prerro-
gativas y privitegios de clage, peró no
poede barrer en manera algŭna Jos alta-`
res en donde se adora y fomenta la ini-
qŭidad humana, pues éstos altares y sas
imágenes los amos anidan en las menfes

:éñvilecldas ^y castradas pormil motivos,-
y dicho está que no los derrumbárá eón-
moción algŭna que no sea la educación
ética y racional, constante y dicidida- ,
menfe innovadora.

Motivan estasconaideracionesonestn-
dio detenido del momento histórico que I
afraviesa el mundo ideológieo. No hay
dud^ que se acercan trascendentales I

espaBoles continuarán dando la consi-
gulente lata del ^frente únieo^ reeomen-
dado como táclica polttica d¢sde 1►^ós-
cú:.. •

gY. qué es ello? La falta de.., ver-,.
gúenze.

Por eierto que en las últimas eleccio-
nes ya dieron'sobradas mu¢slras de no
conocer la dignidad, presentando a Ma-:
nuet Villafonĝa ebmo candidab a. dlpu-^
taáo a Cárles, sin heberl¢ eon^ulfado`si-,
quier"a.' Ganas de justiñcar el, ŝrleldv:

,'!.: ^ Y qué es ello? La falta - de,.. , ver:
giienza. .

^LO^^S ^^^t^GID1^S
Los enúrqulsfas que dan una importarncla soberana a !os aetos de t+ebelión, soá tal vez r+¢voluclonarlos y ana1L

quislas, pero son muého mós nevo/ucionarios qrre anarqŭistas. 1Cvántos anarr/uistas he conocido que se preocuc

pan poeo o nada de la idea anatquista o hasta ni siquiera proeuran eonócerla, -pero son ardientes nevolueiona-

^ rios, y su cr/tica y su propagaada no tiene m4s prn que el nzvolúcionario, el de la rebelión porla rebeliónl

Y cuando más ardienles y más intransigentes han aido, más pronto abandonaron nuestro eeropo y ae pasaron

^ al de los partldos legelitarloŝ 'Y aŭ7ór/lárlos euando su fé eR una revolución a plazo breve desapareeió al con/ae

^

aeontecimientos qne han de varittr la
mareha de las soeiedades contemporá-'
neas, y por lo que afeeta a nuestro radio
de.nçción, Las pisfolas de )os mercena-
rios,que aptlntan ai cerebro del movi-
miento proléfario no es otra eoae que el
prelŭdio de esa lucha gtgante que ger-
mina en el caos tenebroso de los intere-
ses encontrados y amenaZadorea.

La calma que se^observa eatos dfne,
no es pues, m3s qae aparente. Las pis-
tolas han dejado momentáneamente de
hacer ofr au voz siniestr.a para hablar
luego eon más estrépito,respondiendo al
macabro conjuro que en eatoa momen-
tos ae fragua, Prónto, mny pronto roda-
rán a ŝ esinados .los cuerpos de otroa
compa6eros márfires, puea no ha sido
Qún déstrufdo el ĝermeri de esfa ĥorrible
cruzada qae entre tinieblas se désen-
vnelve.

'" ' Y, aonqae núestra mí'sión es la de
protestar, pero protestar eficaz y activa- ^^
ménte contra todos los terrorismos llá-
menae eomo se llameri y ejérzanlos quién
los ejerza, no podemos.austraernos a la
que por. desarrollarse a nueatro alrede-
dor y aféctarnós tan directamente es un
mal. que debemos atajar pórque es io
primero que nos obstruye e1 paso én
nuéslra marcha, t ''^ °" ` ^`'•' . ^'^
^ Y la forma de atajárlo ^o^ délíe ^ser,
como hasta hoy, haúiéndo considerá-
ciones ^ más ĉonéfderaciónes a este
bandolerismo deaencadenqdó contra
los hombres queU píénsart y luchatr poTi~
un ideal justó y¢qtlitativo. Puesto 'que
la vida de todos ios qúe luchamos por
nuestras convicciones esfá én péligro,
y esfá' porque asf lo disponerr quie-
nes pagan a lós asesinqs que ños salen
al encuentro para exterminarnos, hemos
de-avalorar eatas vldas nuestras por su
preeio y equivalencia.

No porque las bandas de fascinerosos
nos .ofrezcan eata tregua, quizó para po-
nerae de aeuerdo con quiett lea paga pa-
ra mejor organfzar la matanza, hemos

^ de confiarnos y dejar al binneo impnne
nuestros pechos: -

Debemos organizarnos, pero empe-
zando por_organjzarse cada cua/ a s!
mismo, para responder dignemente a loa
aconteeimientos que indadablemente han
de presentarse.

Y aún sérfa más útil adelantarse y pre-
venir los acontecimlenfos .que eaperar a
que se presenten. EI momento ea de
gran trascerideneia y hay qué eatar e^
gaardía.

En las Nurdes se muet^zn a montones
por la miseria, y en el resb d¢ es1'a
gren kábila se euentae por miles !oe
adi^zs-pueblos eie eondicionea 6igié-
nic^s yain escrrelss.

Pero en eembio ae han gaslado en
pocos d/ae varios millonea de pesetas
por adornar unas vlrgenea hechas de .
maderá o de piédre; ` cón eurrtuoses co-
mn^s de oro y Piedrae:pr?ealoŝas.

^Y qaé és? ello? Le" falta de^:, vér-
gGenza.

Por. mucho menos;; de la.mltad de lo
que eaestan esas coronas. muehas vfr-
genes qne ,adanr3n a!es im^genes virgi-
nizadas delarlen de ser vfrgene^,

ef ^
áplce'ds.;. vetĝiienza. ^ ^: °;;

Con todo, quien se lleva sk,mpne.la
peor parte de todas ¢stas ^ eosa^s ^on tnas
aearquisles; pues con motivo de qtze^a
la coronacrón de una virgsen^ ^le Yalch-
cia ha aslstldo ¢I °rey, a peaar de ^e ^a
un monarca ^tan confraternlzqdo tott.sd
pueblo•, muchos compafieros han aido
encotrelados como quin^cenariaa, por
la, policla, Pisoleando aaI la ate^4^
R. 0. del ministro de Gracla y jrrslicla.

LY qué es ello? Le fa/M dt :, tr,^
hut. . - ` ^ ^,^ ^.;
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Muchose hnbla, en reuniones particŭ -
lores, entre cat^raáas; y, a veces, co-

,jectivamenfe, se discufe sa eficacia y sŭ
concepcióñ tá¢tica. La violencia indivi-
dúal o cóleefiva eŝ lá éxpresión di n ŭes-
tros sentimientos anárquiccs. Ahora
biert, que, sin qŭe nosotrós reglamznfe-
mos los aĉtos dándoles la expresión de
revolucionarios ó semi-revolucionarios,
entendemos qae la violencia es el arma,
'Ia'úniea, que tenemos para naestra de-
^ fensa. Ella ha de ser la res ŭ ltante de una
-^édneación sensibilizada de una caltara
^ racional. Que el caŭdai áe t^uesfra cul-
tura y la bondad de nuestra educación,
nos hagan brotar de nuestros ^Yos^ el

^ anhelo de caminar; el af3n de tener ex-
pedito el camino que nós•conduce a un
¢stado de cultnra general y que, al ver-

"nos imposibilitados, porque obslroya. _._ - -- - -• -^ nuestra marc a uno ó var^os obsfáĉú^s,
=bróte de ñosotros la indignación, arman-
-dó ésta nuestro brazo, nada más ració-
•nát, nada más anárquico. "

Sin el nervio que posee el ideal liber-
-tario ^que seria pues éste?Seguramente
^seria ana más de las concepciones idea-
^les e ilusorias y metafísicas qae existen,
yqne, preeisamente por esa carencia_de
técticas insarreecioni5tas, violentas, se
eneuentran sin vid,a, faltos de consisíen-

^ ĉia, exentos de expresión.
^^ Todos los partidos y todas las orga-
ñizaciones qúe se hallan en oposicfón a
la vio!encia individual, al ataqae, per ŝo-
nal, hanse inlroducido o se están intro-

^•dueiendo el germen de la descomposi-
eión, el calmanie q ŭe ha de matar en ella

^toda inquietŭd, todo va[or, y cŭanto de
protestativo deben tener.

Cuando se nos pega, o mejor dieho,
euando estamos en la opinión-y estare•
mos por ideologia siempre-y los pode-
tes constituidos, los sistemas e ►itroniza-.
dos como forma de convivencia social,
no safisfaeen nuestros deseos, dej 5ndo-
nos haeer, e impedirnos a sangre y fue-
go la reatización dé proyectos tendentes

. a la regularización de nuestra obra eons-
truetiva de organizacidn, dé enseñanza,
de captaeión voluntaria de nuevos ada-
lldes i,qué hemos de haeer? Natural-
mente que lo más instintivo-no solo
(nsfintivo que es algó animal-sino q ŭe,
lo más eonsecŭenle para nuestros idea-
les anárquicos, es aprestarnos a la de-
fensa^ ya colectiva, ora individual, y que
repitamos, gestos como los de Angioli-

'#lo, Pallás, Pardiñas y tantos otrós que
hicieron la j usticia individual eliminando
al tirano que arremetiera eontra los re-
volŭciónarios y dérramara la sangre,
siempre generosa; del pueblo produc-

_1or.-
No ^debemos de ser nosotros, porque

ia eoncepcióñ viril del.ideal que s^rsten-
tamos nos lo dice, tan mfs(icos, quz^re-
pitamos; e1 pásaje bfblico del Jésú ^ cuan-
do vióse abofeteado en un lado de la

^ cara, y pongamos tan bien, igŭal que el
^maestro^, el otro lado para que eonti-,-
núen abofeteándonos.

„^ Esto serfa, y será, may eristiano, pero

por lo miŝmo qae es muy eristiano no
tiRne de vital nada; nada absolutamente
de vida, de amor. -

:Y, tanko en muchos camaradas, como
en las o-ganizaeiones obreras, adscritas
a la C. N. dzl T. vemos una i ►^clinación
'd la adópcíón de tan mfstica aCtitud anle
los desmanes de la reaeción. que dfa

"" Por dfa se enseñorea. más. en España;
.Aponiéndos,e tenazmenté'^todo avance
^ progresivo-di los espíritas (ibztaleŝ , 'a.:

^`tóda manjfestaci^n innovadora de:los
,^heraldos det porvénir;, P^eró hay algo
que noŝ de}á perplejos y qúe pó nás
atrevémos a calificar, porque podrfamos

' pecar.de may ligeros, y és:; que éátos
m(smos amigos y: lbs yd metrcionadas
árgánlzaéiones ¢n el pasadó lúgubré "y

'itétrt^o, durante el movimientó ` óbrerist,q
^ de éátos últimos añós han aceptado la
;.j;g¢Il^aĉión aé actós de viólen ĉia slsfe-'

Ai4N^adp.
^^.^+j^s deĉir, que ayer qaerian la violenela

1:9^o f#njca e^presión y manifestación
^e lueha. ^A qué obedece este eambio
tan radícal? Lo ignoramos.

Peno, por lo mismo qué hoy no acepta-

moe ése,eriterio dominante dé pasividad,

de mistiea resignnción,de crlstianaestoi-

eidad, y lo manifestamgs; 4ambién tene-

tnos la satisfacciór► que nunca naestra

,;^1uma ímpúlsara a nadfe en el pasado, e

le consumnción de aquellos hechos, qae

I^empt^ les vimos malamenfie realizados,

y que no9 manifestamóŝ eontra ellos en
cuantas ocasiones se nos preaentaba.

Tanto la violencia sistemática de ayer,
cómo la pasividad crlstiana de hoy, a
nuestró entender, son gestos de la in-
comprensión de fáctiĉas qae -tl,ota en. la
corriente del rnovimiento obrero y revo-
lueioñario de nuestró páts. ^

LSeria juŝ to decir, que se- ha perdido
el concepto Bakuninisfa de la lucha, y
que tomamos, eñ su puesto, primero, el
prineipio aŭtoritario y despŭés el crite-
rfo Tolstoyano, frente a los pi•oblemas ^
todos de la vida?

ldeológicamente no somos, no pode-
mos ser violentos, porque seriamos la
eontinoación del nefasto principio de '
aatoridad, pero, tácticamente no pode-
mos apartarnos de la violencia, porq ŭ e
tenemos énfrente, haciéndonos la ene-
miĝa, la sociedad capitalista, cón la cŭal
somQs y seremos irreconciliables.

Es, pues, la sociedad actual, de ex-
plotaeión económica y de tirania morai,
la que nos obliga a luchar denodadamen-
te, contra ella misma, y por tanto nos
induce^muchas veees a la violeneia indi-
vidual eontra las personas de sas miem-
bros, Es verdad pŭes, como dice Fabbri,

^-compañero de Italia-qŭe la violencia,
^ es la influeneia burguesa sobre el aniir-
^ qŭ ismo. Esto es muy cierto. Pero, mien-

tras subsisfa la óurguesia,el anarquismo
^ tiane la concepción táclica de_recoger la !
^ violencia y hacer uso de ella e ŭando le I

sea preeiso. i

^ Cuando el anarqaismo- sistema de
organización socialf anárqŭico-tenga

^ realización, habrá desapareeido la vio-
` lencia aatomáticamente. Entonces, ejer-

cerla sérfa, no un arma de defensa, slno
de opresión, de tiranfa.

Máŝ , no sería ŭn sistéma de organiza-
ĉi6n anárqaica, el qae fŭviese una ma-
nifestación viotenta, aunque fuesé muy
mfnima, easi impercipfible. Resfablez:a-
mos, pues, conceptos desaparécidos;
seamos más humanos.

EI criterio predominante de paciénciá,
de demostrar serenidad, de tener calma,
de dar la sensacfón a los poderes públi-
cos y a la pública opinión de cordura
cuando se nos impide aetuar en la méra
divulgación de n ŭestras ideas, en sir
eontenido;filosófi^o, esperando se nos
pegŭe, y además se nos asesine, no lo
compartimos; mas ^es anárquico? No,
no,1o compartimos; y éntendemos q ŭ e
estamos en el deber imperioso de defen-
dernos.

Ahora bien; ^la propaganda por el he-
cho^ no nos infórma, pues, a los traba-
jadores,.y al pueblo todo estamos en la

• hiigaciónsle darles núé5tra bondad,
todo el amor de que somos capaces.
Pronaganda al puebló. Educación ^ál
pueblo_para destruirle la ignoraneia. Y a
]os gobernantes, a los burgaeses, a la
sociedad burguesa, eñ su9 representan-
tes, a la reacción jesuita, la propagaeda
de nuestra áceión, de nuestra egregia
acción. Para todos ellos, pór tiranos, el
resuitado de nuestros aetos gayos.

iViolencia, si> peró dirigida a los pan-
taies más fuertes del régimen burguési

"ESPARi'ACO

iEl palso tiembla, ^al pensar lo que
puede ser y lo qŭe es, el qaedarse sin
padres una familia de proletariost itmpo-
sible, transcribir al papel lás éseenas fé-

.^ .' Pór Jean Marestan , tricas de eŝ t4ŝ luctuosos casosi Lalma-
"^'` i nunrra ódrá traŝladar a núea-^- Anafomfa, fislologia, e`higiene de gmae ón P

lós ór- anósgenitales.-Pres¢hvaeión irá Pluma el sent#r;réai ypositivo.
g .. **^

`-Primerameñte se nos arroja a Ia vida
9in darse ĉuentá. Nueetro desarrollo ém
médios y educación ya ño pÁede ser más
nisimo. Á ĉonsécqenéia dé io enumerá-
do, naestra predisposición no. tiené n( el .
trYáq m(nimo nlici^nte eti favor dé le cau=
sa liamana:.^e de^tota en to.dos nuestros
hógnr¢s `la exasperación, el dolor, éf

^ odio, las. maldiciones, ademnnes vio!en-
tos que en no po ĉas ocasiones se con-

^' fŭnden ĉon-el eonvencimienlo ideológl-
^^ eo. Faitos de todo, nos ponemos el mote

dé anarquistas, soclalistas, republica-
nos, comunistas, trocándose más tarde
con la abfiieación de tal nombre, a ĉam-,

t blo del primer plato de lentejas que se
nós ofreee.. Estó ae desarrolla y sigue
su curso ascéndente en vida de ios ea-
óezas de familta, yqné no pasard al féi-

';, ^^^ .tar los mismos? ftiorrible, e$ cl penear.

y ,ertración de ,laŝ enfer'm¢dades ve

néreas.=-Medios cientificós y: prách•:

;éóŝ de;evifar el^etnbarazó,-RaZOn¢s,^

mórales yaocjal¢s dei neomalthusfa-.

ttismo.=E1 amor libr¢ y.la matérn[ ^:

dad:-La prócr¢ación consciente y^

jimitada, . - '
Obra ilasjrada cón vafios grabados.

lndispénsab:e n.todos los pbreros qve
no qaieran Ilenar el mundo de ^dea-
graciados , destinados a la voracidad

burgŭesa. Este libro no debe fáitar en

ninguna biblioteca. • ^

Precio: 3 50 pfas. De QO ejemp'ares en

adelante, el SO por i00 de desctlento.-

Pedidos y giros a Ozneracidn Con^.

cieale, Nueva, 4-ALCOY,

REDENCI^N'

Los huérfanos
Palabra qtle a s^mple proraneiecibn

denota pena. Sonido antipátieo que
asustara^casi lodos. Anatema no pocas
weceá emp{éado con la hipocresía refi-
nada, para señalar a los hijos de padres
descóñocidos. La consecuencia de tódas
estas variaciones en el significado, des-
cansa la mayorfa de las veces en el6uen
deeir del rango que ócŭpa la persona
qŭe ha de mencionarlo. Dicho esto, lo
importai,te para nosolros es abordar et
probléma ahondanda..el- asanto en toda
su importancia, sacandó la eseneia qne
para el aspecto socfal se ^equiere.

**^

Si ŝ_e es huérfanó en una ĉasa acomo-
dada, la mayoria de las veees se simala
el llanto, acompañado de una alegr[a
interna pensando coq el patrimonio que
el caso de defanción habrá legado.

El lutó riguíoso, los tedeums y 18s
ave martas no faltarán, pero nada tén-
drá comparación en relación a la urgen- ,
cia que se dan avisando al notario: He-
chas las parfeŝ correspondientes de sas
riquezas monetarias, se observa eon
gran aceleramiento el cambio de la ma-
nera de ser en todos. Las risofadas brus-
cas; las carcajadas ridicalas; los ex-
abroptos soeces; todo, absolatamente
todo, viéne n formar un eonjunto que
huele a pódre y degenéración moral.

Si ló legado ha sido objefó ^e invola
craciones egofstas, iqué de luchas en-
eoñadas se presentanl Se olvidan inme-
diatamente de los múertos. Las penas
se aceban en lo qai afecta al ser perdido,
dando princlpio a la gran gue.rra cuyos
eombafientes han de ser tfos, tfas; her-
manos, sobrinos^ primos, efc. etc.... Dé-
dueiéndose por lo expŭesfo, qae para la
genfe de orden ha degenerado en todos
sos aspeetos la cuestión polftica, social,
o religiosa. Algunós nóa objetarán di-
eiéndonos: Y si esto es ast ^cómo y a
qué obedece el que contribuyan a todo?

Sencillamente por dar la corriente en
pléna irresponsabilidad. La falta de ca-
pacidad mental entre la famjlia acomo-
dada, descansa precisamente en el ori-
gen monótono en que hari desenvuelfo
toda su vida. Vinieron a esta sociedad
para dar ŭna continuidad atávlca a todas
las rutinas de abolengo. No se mueven
sino es a titalo de plagiar mecánicamente
lo qae sus mezqainas retinas impreŝio-
nan.

Les late el corazón pór las calórfas
qae el combustible del estómago dá. Van
porque ven andar. Aprecian lo denomi-,
nado por bueno y por málo, en arreglo

^ a las influéncias del ambiente.,, El por-
tentoso motor cerebro en estos autó-
matas deja de ser órgáno primordial,
réÍegándolo a la triste función tlsiológica
d,e morir atróflado por inercia.

Dlcho ésto, no por eso dejarán de ser
^sin serlo t3iólogos, sabios, teólogos,

etĉ . etc.; llegando para desgracia nues-
tra, a ser lo^ que a eada paso nos impi-
den a los hombrés de desenvolvimiento
libre, las realizaciones de naestrps pro-
pósitos lauda6les,

Hasta aqut hemos reeordado en parte
el efecto qae caasa la huerfandad en
estos enteŝ , el por qaé de sas aprecia-
cion^^ fict'►cias; ahóra; veámoŝ él cam- !
bio de aspecto que ae opera cuando se
ea hnérfano entre la clasi a que perte-
necemos: la despojada.

•̂^ ,

La rebelión de Kronstadt ^
í'! eompañero Alejandro Berk-

man, anarqulsla mundfelmenle
conocido por su sinceridad y por
su fuerza de carácler y!a fuerza
de sus convieeiones, ha eserifo el`
bosquejo de los acontecimlénlos
desarrollados en !a eiudad herói-
ce duranle !a preparaeión, des-
arrollb y eptlogo de !a rebelión
de los marinerós y obreros de
Kronsfadf, feroz y despiadada-
menfe easfigados por la. comisa-
rioeracia roja por el delifo de in-
disciplina y desobedienci^r. A !ra-
vés deÍ relafo que hace Alejandro
Berkman respeelo a esa epopeya
revolucionaria poco conocida por
!os lrabejadores de España, des-
Sla fodo e1 earfejo de márllres;
inmolados por e! Dios-Estado y
sacrificados e la concupiscencia
y al sensualismo de !os nuevoa
gobernanfes y expoliadores del
pueblo ruso.

D¢sórdenes óbreros en cd^l^"rré.étí salvar la révoluc[ón. `

Era al comienzo de 1921. Los largos ;., ^^er^ento más revolacionarió dé Ru-

años de guerra mandial, de révolución y` aia, el proletariado de Petrogrado, fué

de guérra civil debilitaron a Rasia hásta el Primero en protestar. Levantó la acu- ^

el extremo y Ilevaron al puebla rosa.a la. sación de que, enfre otrás eaueás; Ía

pendiente de la desesperaeión. Pero, én cenfralizaeión- bolcheviqui, la buroeracia

fin, la gaerra eivll terminó: los #rentes Y la aetitnd afltocr6tica entré los campe- •

namerosos, f^eron liqaidados y Wrangel, sinos y lós obreros eran direefamente

-la última carta de la Entente interven- responsables, en gran parté, de la mise-
cionista y de la contrarrevolución rusa- ria q de los saf^imientos del pueóló.

fué derrotado ^ y su actividad mililar en Grari número de talleres y dé fábrieas de

Rusia conclayó. EI paeblo esperaba aho- Petrogradó debiéron cerrar aus pnertas

ra ĉon confianza una miligeeión del se- Y los cbreros de Petrogrado mortan ]f-
vero régimen bolchéviqui. Se ésperaba teralmente de iEambre. Organizaban reu-

que los comunistas, habiendo terminado niones pnra considerar la sítuaeión. Las

la gnerra civil, aligerarfan laŝ pesadas rennionés fueron dlspersadae por el gó-

cargas, abolirfan las restrieeiones intro- bieeno. El protetariado de Pétrógradó

ducidas daranfe la gaerra, instanrarfart que soportó todo el peso de las luches,
revóluclonarias, y cuyos enormes sacrí-
flcios y heroismos salvaron la ciudad
cantra Yudenich; se írrltó anté los mane-
jos del gobierno. La animosidad eontra
los métodos empleados por loe bolehe-
viquis,continuaba creciendo. Los comu-
niatas r.ehusaban lns menoreá concesio-
nes al pro9etariado, ofréTendo al mtsmo
tiémpó entenderse con loá capitalistas
de Europa y dé Amértea: Los obrerós se
indigriarori, fueron exeifddos. Gon el .
fin dé forzar al gobierno a examinar aus
exigencias, se déelararon ho¢Igas ^n la

` fábrica de mŭniciones ( ^PatronN•), en
las fábricas del,l3áltico y'deTrnbotehny,
en Ia fábrica de Laferní. Pero en ^ lugar.
de díscutlr la cueatlón con los obrerós
des¢óntentos, el .gobierno de los obre-
ros y campesinos• ereó un Cómité de
defensa como nn pertodo de guerra con
Zinowieff,-el hombre más ódlado de
Petrogrado,-cómo presidente. E! fln

_manifiesto__de ^ste_comité ^ra eLde_Ex--.
trangular el movimiento hŭelguistn

Fué et 24 de Febrero euando ae decie-
raron las huelgas. EI mismo dta los bol-
eheviquis env[aron los ^knrsanli.,-los

. estudiañtes comunistas de lá actidemia
miiitar qúe ae preparaban para los gra-
dos de oficiales dél ejército y de ia ma-
rina,-para dispersar a los trabajadorea
que se habfan reŭnidQ en Vassílievaky
Ostrov, el barrio obrero de Petrogrado.
AI dia siguiérite, el Q5 de Febrero, indig-
nados lós hnélguistss de VassilIevsky
Ostrov, visitaron los astilleros del Al-
miranfazgo y los dock3 de ta Galernaya
y persúadieron a los obreros a asociarse
a la protésta contra la actitad autocráti-
ea del gobierno. La demqstración inten-
tada en las callés dé lá ciudad. pór loa -
huelgúistas, fné;dispérsada.poc loa sól-
dados nrmndoŝ,. ' ' " `"'^^^^^` "^``^,^. ^...>; •, : -
^.^l `^6 de^ Febrero, en ,la reúnión d¢l

^Sóviét de,Petrogcndó, an conóçido coi-
manisfa, L^skeyitch, miembro del-Co-
mité dé. defens®i y del Consejo trrilitar
revol^lĉionario,de la repúbfica,: denuncib

, ei movimiento húelguisia én.los términos..
^ris.acerbos. ,Áĉusó a Iqs ohréros de la
fbbricn de .Trt^otf:hny de haber incifado
al descontento,y de-áer :hombres qye no
penaabán- m5s que,. en su propia ;,ptet
{áchkurnlkl), y contrarrévolttcfoneriaos^;
friámente própuso.cérrar^ la fáb^te^.de

^ 1'Fuboçhriy, proposicfón cceptada pór el ^^
Comité ejecutivo del Ŝoviet de Petcogra-
do, del qae Zinowieff era Qresidente, L^a
hnelguistas de .Trubochny fueron, pa¢s,
Jock outeados y pr#vados antomártk^--
mente por cónsécuencia, de et^ ra^ión ds

ciertas libertades fundamentalea y .co-
menzarfan la organización de uti modo
más normal^ de vidn. Lejos de ser popa-

con tal agravacíón al malestar que ya.
existfa!

LQui garantfas da la sociédad en se-
mejantes casos? Los hospicics, casas^;
de beneflcencia, maternidades,. y por sI-`
esto no bastn, en nombre dé la eiviliza-
eión te abandorian én medio de la ealle,:
expuesto á lós azares de lá miseria. Nn-.
rrar la simŭlada fllnnfropfa de estos an-^
tros está de sobra. Comentarios á sus
bondadosidades haelgan: Sólo Ton visi-
tar algunas veces estas casas santas, se
percata uno de la- doble desgraeia qae.:
les cabe a aquellos infeliees. En una pa-
labra se puede resamir todo: eentros:
fundados por los diferentes gobiernos:
én (jleneflcio de los própios.

-------
, - ^^^ ---

;,^,Es as[ como nuestra jnventud quiere ^
contraer matcimonio y por añadidura:
proerear naevos hijos? ^Séremos tan• .
eunueos que ni siqtliera sabremos des-.'
prendernes de todo aquello que sólo
sirve para ahérrojarnós más? 5e eonci-
be el que uno acepte pór fuerza sne mi-^
serias, pero lo inconcebible, es ver cómó
Ia gran mayoria de obrerós volunterto-'
samente labran-s^l nuevo maIestar. Poca^
instrueción se necesita para darse cpen-.
ta de los golpes recibidos siendo cél#-^^
bes af lado de nuestros padres.

Es preciso qué se recaerde lo que en
el hogar de naestros progenitores hémos ^
pasadv. Si en p:ena juventud no tŭvimos
un gestó, digrio para acaber cón tanta
ignom#nia, menós pódrémoŝ tenérló anfe
ei eúmulo naevó de mayórea necesida-
des:

^„ .

Busqóémos por.razón de eqmpjemen-;
to fisiólágicó al ĉónyuge que ha de dar-
nos s.ati:dfacción fisica. No'hegamos:
rtanea degenerar naéstra . naturrfleza.:
Apró>Gims;mónos ro más posibié a lo qúe.
pór eer ínmufab!e nos es impreéeindiblé.. ,
Peró ambas "cósas, que sean ejeeutadas'
eon el presentimientó preúfsór de lo. que
podrá én posier'ioridad acontecer.

° ^^R

No podemos vivlr nosátros, meñós"ló
podrán los qae procrearemos.

EI ser al veni ^a ía vida no hay nadie
que le garant(ce sn exisfeneia; puea con-
formémonos can salvarsé los qoe ya nos
encontremos en ella, sin pensar nunca
en los que por nuéstra [mpoteneia deja-
riamos morir: los nuevos vástagos.

Con nuestra proĉreaeión #ncónsĉienté
retrotra^iaoo.^ pro^eso. Deteetémqqlalc

P¢trogrado

lár, il goblgrnó^ bolchévlqai, a! confra-
ri`o, era soportedo por lós obreroti debi-
do a sa plan frecuentemente anunciado
de émprender la reconstraecíón econó-.
miea del pals tan prontó como cesaron
las operaciones militares. El pueMó es-
taba lleno , de celo para cooperar, pnra
preatar su iniciativa y su esfuerzo crea-
dor en la obra de reconstraceión dél pafs'
arruinado. .

Desgracladamente, estae esperanzas
fueron pronto frostadas. EI Estado co=
munista-tr'o pareefa de ningún modo te-
ner la intención de debilifar el yogó. Ln

' misma politica conttrluaba, la milifar[za-
ción del trabajo esclavizaba tnbs al pue-•
blo, y éafe se exacerbaba más y m5s pór
la ó^^ésión ereciente y por la tiranfa y
tal éstado de cosas paralizaba todo po-
sibilidad de un renaeimíento industrlal.

La úlfima eaperanza del proletariadó
desaparecta, se reforznba la eonvieeión
de que el partido comŭniata estaba más
#taféreáádo en eonservar el poder politi-

viveres.

(Coaftnuar+A^




